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MARÍA, MADRE DE LA IGLESIA 

 

Después  que Jesús subió al cie-

lo, los apóstoles recibieron la fuerza del 
Espíritu Santo mientras estaban en ora-
ción junto con María. A partir de este 
momento comienzan a ser Iglesia Misio-
nera. Irán por todo el mundo a proclamar 
el mensaje de Salvación o Evangelio que 
Jesús enseñó para todos los seres 
humanos. 

 
En es-

ta misión de 
proclamar el 
Evangelio del 
Señor, la 
Virgen está 
presente 
desde el pri-
mer momen-
to, y acom-
paña a los 
que quieren 
ser testigos 
de Cristo en 

medio del mundo: 
* ¿Soy testigo del Señor, hablo de 

Él entre mis compañeros, en mi familia,… 
o por el contrario no lo hago, me da ver-
güenza? 

* ¿Colaboro con la Iglesia, siendo 
una persona que participa en los actos 
religiosos, en las campañas, en la ayuda 
a los pobres, a los misioneros,…o por el 
contrario suelo pasar de estas cosas? 

* ¿Tomo a la Virgen como ejem-
plo, pidiéndole ayuda para superar mis 
miedos y dificultades como cristiano? 

 
MOMENTO DE REFLEXIÓN EN SILENCIO 

 

LAUDES A MARÍA 

 
LECTOR 1: Santa María, Madre del Sal-
vador, tú recibes con gozo el mensaje de 
tu Hijo y te entregas decidida a sus pla-
nes. 

TODOS: Bendita eres, María, 
Madre de la Iglesia. 
 
LECTOR 2: Ave María, Madre de la Igle-
sia, pórtico viviente de Alianza Nueva; el 
amor te designa madre de los pueblos. 

TODOS: Bendita eres, María, 
Madre de la Iglesia. 
 
LECTOR 1: Ave María, llena de gracia y 
ternura, refugio de los que a ti acuden, 
especialmente de los más pobres y débi-
les. 

TODOS: Bendita eres, María, 
Madre de la Iglesia. 
 
LECTOR 2: Gloria a Dios Padre, que en-
grandeció a la Virgen María. 
Gloria al Salvador, hecho criatura en su 
seno. 
Gloria al Espíritu Santo, que la adornó 
con sus dones. 

TODOS: Bendita eres, María, 
Madre de la Iglesia. 
 
Lectura (Hechos 1, 14; 2, 3-4) 

 

Todos ellos perseveraban en la ora-
ción, con un mismo espíritu, en compañía 
de algunas mujeres, de María, la madre de 
Jesús, y de sus hermanos…/… Se les apa-
recieron unas lenguas como de fuego que 
se repartieron y se posaron sobre cada uno 
de ellos; quedaron todos llenos del Espíritu 
Santo y se pusieron a hablar en otras len-
guas, según el Espíritu les concedía expre-
sarse. 

Palabra de Dios 
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MARÍA, MADRE DE LA IGLESIA 

 

LECTOR 1: Madre, te pedimos por toda 
la Iglesia, especialmente por los más po-
bres, los más débiles, los que sufren. 
Cuida de todos ellos con cariño de Ma-
dre. 

TODOS: María, que seamos tes-
tigos del Señor. 
 
LECTOR 2: Madre, te pedimos por los 
misioneros, por aquellos hombres y muje-
res que han abandonado sus países, sus 
familias, para anunciar a Jesús y ser soli-
darios con los más pobres de la tierra. 

TODOS: María, que seamos tes-
tigos del Señor. 
 
LECTOR 1: Te pedimos también por el 
Papa, los obispos y sacerdotes. Te pedi-
mos por nuestras familias y amigos, para 
que nos ayuden a ir creciendo como per-
sonas y como cristianos buenos y valien-
tes. 

TODOS: María, que seamos tes-
tigos del Señor. 
 
LECTOR 2: Madre, te pedimos finalmen-
te por nosotros, para que tengamos un 
corazón generoso. Que en nuestras pa-
labras y obras seamos personas profun-
damente cristianas, dando testimonio de 
Dios en el mundo. 

TODOS: María, que seamos tes-
tigos del Señor. 
 

 

TODOS: “Dios te salve María, 

llena eres de gracia,… 

 

 

 

SACERDOTE: 

 

Señor y Dios nuestro, que nos has 

salvado por medio de tu Hijo Jesús, 

te rogamos que por la intercesión de 

su Madre, la Virgen María, venga 

sobre nosotros el Espíritu Santo, y 

seamos valientes anunciando a Cristo 

Resucitado por todo el mundo,  para 

alcanzar así la Vida Eterna, junto a 

ti que vives y reinas por los siglos de 

los siglos. Amén. 
 

 


